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PRECIOS DE SUSCPJPCION: • 
En la Península.—üu mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extranjero.—Tres meses, 

11'25 1(1.—La suscripción empezará á contarse desde 1." y 16 de cada mes.—La 
correspondencia i la Admihistración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MIÉRCOLES 7 DE MARZO DE 1894. 

CONDICIONES: 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de fácil «cobro.—C« 

rresponsnles cu Parí?, A. Lorette, i'ne Caumartin, 61, y J. Jones, Faubourg 
Mcnimartre, 31. 

LA CUESTlOl^ DE MELILLA 
^Oi 

D E T O S E IGNACÍO MIRABET. 
Sou dos cosas completamente distintas: pues mientras nuestras tropas salen de 

Melilla, cada día W^gíin á Cartagena mayores partidas de la sin rival Legia jabono-
*a, vendiéndose en los puntos siguientes: 

Cooperativa del Ejárcito y Armada, cille de Jara; Droguería de D. Juan Vikgrán, calle del 
Carmen; D. Tomás Seva, calle de Oiuiia; D José Rulz Navarro, Comedias 5; D. José Andren 
Costa, Sau Frauíisco esquina Palas; Sra. Viuda é hijos de Pico, plaza de las Verduras; don 
J»5é García y García, calle del Carmen esquina á la de San Roque; Droguería de D Adolfo 
Fernández.calle de San Micuel esquina á la de Jara; D. José Casanovas, Serreta .5; D.José 
Pagan, Aire 8; D. Víctor Martínez,- plaza del Sevillano .5; Droguería do los Sres. Cánovas lior-
manod, Mayor 18; D.Francisco Balibrea, Serreta fronte á hi Caridad; D, Agustín Couesa, 
calle de Canales; Don Ángel Solano, enfrente de la Caridad; D. José León Costa, Duque es­
quina á la plaza de San Leandro; Droguería calle del Duquo núm. H; D. Antonio Navas, ca­
lle de la Palma; Sra. Viuda á liijos de Máximo Gut'érrez, Verduras 14; D. Ginés García Cana-
oate. Caballos 1; D. Juan Rica, Lizana 1; D " Francisca Rubio, plaza Roldan; D. Juan Ce­
cilia, Ángel 36; D Gerónimo Martínez, calle del Aire 2; D Giués Ros Barbero, Cni tro Santos 
15; D. José Gaillén, San Fernando 57; D Cecilio Cntillas, Serreta. 

Para los pedidos dirigirse al único representante ea las provincias de Albacete, Murcia, Ali­
cante y Almería, D.'Fernando Giménez de Berengner. San Fernando 39, pi'a!. Cartagena. 

líOVEDADES 
EN EL 

M U S E O C O M E R C I .\ L . 

Romanas privilegiatlas empezando 
por cero. Giaii precisión.—Hornillos 
pura plíuicliatioras, sastres y som-
brerei'os para ca len ta r 6 pUuichas 
«¡rauitáiieamente y sirve á l.i vez 
de cocina.—Catres de campaña con 
somiers que pueden trasportarse ffV 
cümeutft—Cocinas con liorn& muy 
«conóinicas.—Mosaicos de madera 
para sustituir el alfombrado.—^EstU-
»i Gtioubeiki nuevo modelo . -Gasy 
eiedtfJoidlul.—Aparatos para el alum 
brado.—Lámparas para salón y ga­
binete alta novedad . 
PASAJK DE C O N E S A . — P U E R T A DE 

iíüKCIA. 

A,m»iitaenlmB«K'iif««M9ii:»:~n»"'u^*'-

SOCIEDADES COOPERATIVAS. 

Dista mucho el salario do ser el 
ideal de la retribución del trabajo. 
Cuando crece la oferta de brazos, 
representada por el número de ob 'e-
fos qua soUpitan colocación en la 
indu.stria, los salarios disminuyen; 

euiíndo crece la demanda, repre­
sentada por la suma do capita es 
activos, los s.'ilarios aumentan, y 
en ambos casos, la ley de la coacu-
rrencla, una mal entendida libertad 
del cambio, dan lugar á continuas 
injusticias. Por oso ha sido objeto 
de apasionadas censuras y los so­
cialistas concluyen por deair que 
el salario es la última forma do la 
esclavitud. 

La participación en loó beneficios, 
aunque no siempre fácil, establece 
entre ¡os agentes de la -producción 
una comunidad de intereses que no 
consienteelsalario.Estesisteraa mix­
to que agrega A la retribución fija 
una par te de las ganancias logra­
das en la industria, es un principio 
de armonía en las relaciones econó­
micas; pero solamente las Socieda­
des Cooperativas la consiguen com­
pleta, dando solución á la antÍHio-
nia entre el capital y el trabajo. 

Reunidos los obreros con el pro­
pósito de mejorar su condición mo­
ral y material ,se constituyen e n 5 o 
ciedad Cooperativa de produccij/i, 
para ejecutar en su nombi-e y bajo 
su dirección, por su cuenta y riesgo 
los trabajos industriales. Por medio 

del ahorro y las cotizaciones indi­
viduales y por medio de! crédito 
que logra inspirar la garant ía co­
lectiva, estas Sociedades adquieren 
el capital necesario para comenzar 
modestamente las operaciones. Cier 
to que su establecimiento ti opiez;; 
con no pequeñas dificultades: la si­
tuación precaria de los obreros, que 
hace para ellos muy difícil la ob­
tención del capital y del crédito, es 
entre todos el mayor; poro no es se­
guramente imposible de vencer. 

Las Sociedades de consumo que 
se proponen adquirir directamente 
de los productores, en g ran escala, 
los aitículos de pr imera necesidad 
para venderlo sin el sobreprecio 
queiniponen losinteiioediarios, con­
tr ibuyen también, abara tando el 
coste de las subsistencias, al mejo­
ramiento de las clases obreras . 

Las de crédito, que son propia­
mente cajas de ahorro, facilitan á 
los trab;)jadores piéí^am w, bajo la 
garan t ía de una laboriosidad y hon­
radez notoriamente conocidas. 

Cada uno de eses ires tipos de So­
ciedades ha tenido su realización: 
las de producción son las más po­
pulares en Francia ; las de crédito 
son las más extendidas en Alema­
nia é I tal ia , gracias á la propagan­
da act iva de Schultze Delitzsch, y 
las del consumo han alcanzado gran 
desarrollo en Ing la te r ra . 

Segúnloe dntosde MauricioBlock, 
en Franc ia hay constituidas 100 
cooperat ivas de producción, GO en 
el depar tamento del Sena y 40 en 
las res tantes provincias. En Ale­
mania el número de las de crédito, 
sistema Schultze Delitzsch, ascen­
día en 1890 á 1072, con 518.003 
asociados, sumando los préstamos 
realizados 1.641.574.191 marcos, ó 
5111 marcos por cada asociado, 
Mr. Raiffeisen ha continuado con 
noble filantropía la obra de Schult­
ze, fundando pequeñas Sociedades 
de préstamos pa ra los cultivadores 
con la base de una garant ía soli­
daria. 

En 1885 la estadística de las So­

ciedades Raiffeisen daba un núme 
ro de 246 constituidas, 24.466 aso­
ciados y 4.110.118 marcos por ope­
raciones da crédito. 

En Inghi torra las cooperat ivas de 
consumos abrazaban más de un mi­
llón deh . ib i tan tes en 1893, en 1254 
Sociedades cuyas ventas importa­
ron más de 26 millones de libras es­
terl inas. 

Lí\s cuilding societe^, que tienen 
por objeto la construcción de casas 
para obreros, no son ¡as menos im­
portantes en aquel país, ni tampo­
co las menos nunicrosas, pues en 
1889 llegan ya á 2544. 

En nuestra patr ia el movimiento 
cooperativo viene teniendo poco 
desarrollo. Sin embargo , es por to­
do extremo digno de citarse el 
ojeuiplú do la Obra mataronense. 
Constituida ea 1864 coa 147 socios, 
halló eii un princi pie g randes difi­
cul tades . Pero reorganizada en 
1869 con un capi tal de 5.000 pese­
tas, la Mataronense comenzó sus 
operaciones de producción de hila­
dos y tejidos de algodón, viendo 
desde 1871 prosperar de tal suerte 
los negocios, que cuatro años des­
pués habla adquirido extensos te­
rrenos y construido una magnifica 
fábrica en la cual se desarrolló 
hasta obtener una producción de 
géneros por valor de un millón de 
pesetas. Circunstancias muy la­
mentables quo nada a rguyen con­
t ra las excelencias del pr incipio 
cooperativo^ aunque dicen mucho 
en font ra de nuestras costurabi'es 
refractar ias á todo espirita de aso­
ciación y de orden, provocaron la 
disolución de la que había comen­
zado bajo tan buenos auspicios. 

No diremos que la cooperación 
sea el único remedio del hondo ma­
lestar social que hoy sentimos. Pe 
ro es seguramente un camino por 
el cua'i las clase-s t rabajadoras, en 
gran pa r t e , pueden salir de su con­
dición de un mero vivir al día, pa ra 
par t ic ipar de la.'̂  ventajas .y de los 
beneficios de una civilización pro­
gresiva. 

¡Ojalá que estas cl/ises, cuyos su­
frimientos tanto afectan á los co­
razones generosos, se convencie­
ran de esta verdad, y en vez dn 
dar oído á predic. ciones insensa­
tas, procurasen su mejoramiento 
moral y material por medio de la 
cooperación, que es vir tnd, porque 
se funda en el amor al trabajo y 
en el respeto á l a l ibertad! 

Juan Sala Boñán, 

TIJERETAZOS 
Dice un periódico: 
«El hijo delSr. Moret haingresado en 

el partido conservador.» 
Pues es lo mejor para que todo se 

quede en casa. 
Asi, suban los liberales ó suban loi 

conservadores, todo se queda en casa. 

Sobre el otistigo que el sultún trata de 
imponer á loa causantes de la agresión 
á Melilla, dice un telegrama: 

«El castigo parece que será terrible, 
por parte del sultáu, para los instigado­
res de los atropellos contra EspaDa. 

El emperador, cou el objeto de aho­
rrarse los gastos que le ocasionaría una 
expediciónmilitar al Riff, apelará 4 la 
astucia, cuyo medio ha comenzado ya ¿ 
íiuctiflcar, por las artes de Maimón 
Mohatar y su sobrino, que se hallan ó 
que pronto se hallarán en libertad. 

A estos dos moros se couñará el en­
cargo de. llevar á Marrakes los jefe» de 
las kabiles q«» «gre^exna .V loa.sapjiftO' 
les.» 

Traidores entregados por traidores. 
No está mal. 
Y después una maldición general y 

siego do cabezas. 
¿A quién no le pone eso los pelos de 

puntar 

Los abaniqueros de Valencia se han 
reunido para protestar de los ti atadas 
de comeroio. 

Cuidado con los abaniqtieros. 
'Porque como ellos se empeñen en ha­

cer aire, lo hacen. 

En Madrid han circulado rumores so 
bre conspiraciones en Valencia. 

¿Tan pronto? 
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. apr«80ramionto, que hubiera podido ser peligroso en 
otfo momento, en que el anciano estuviese menos 
preocupado con sus recuerdos. 

-—Si, contestó Mcinro, y pagó con la vida el hermo­
so presente qne me hizo; pero es, una santa mas en el 
eipio caballero, y sentaría mal a u n hombre que se 
encuentra al borde de la tumba, murmurar contra 
un fin como el que tuvo. No vivió conmige masque 
un ano, termino bien corto de dicha para una muger 
qae híibia pasado toda su jáventud en el pesar. 

Munrd calló, y su mudo sentimiento tenía algo de 
tan imponente y magestuoso, que Heyward no se 
atrevió á pronunciar una palabra. Jfil anciano pare­
cía haber olvidado qae *io estaba solo, y su agitado 
semblante denotaba su vira emoción, en tanto que 
graesaa lágrimas corrían á lo largo desús mejillas. 

Por fin pareció volver en si; se levantó de pronto, 
dio una Tüélta alrededor de su habitación, cotoo para 
tener «ieropo de hallar la serenidad que la narración 
le había hecho perder, y s? aproximo á Heyward con 
aire de dignidad. 

-^Mayór, le.dij»: no tenéis que comunicarme un 
tóensage del Marqués de Montcalni? 

Dctncan se sobresaltó, pties aquel mensaje se halla­
ba muy lejos de su imaginación, pero empezó iniñe-
dUtamente, annqme no sin derta ttirbdoiós, á̂ dar 
eúenta de m conferencia. Es intltil imtistlr aquí «obre 

ra, la violencia y la amargura: por muy buena, por 
muy virtuosa que sea, desdeñáis mezclar la sangre de 
los Heyward con una sangre tan degradada, tan des­
preciable? 

— Líbreme Dios de una preocupación tan indigna 
y falta de fandaraento! contestó Heyward, aunque la 
voz de su conciencia le advertía en secreto, que 
aquella manera de pensar tenia en su corazón raices 
tan profundas, como si hubiera sido plantada en el 
por las manos de la naturalezd,',la bondad, el candor, 
las gracias y la vivacidad de la mas joven de vues­
tras hijas, coronel Munro, os explican suflcientenceu-
te los motivos que'tengo, para que sea inútil acusar­
me de una injusticia. 

—Tenéis razón caballero, dijo el anciano tomando 
por segunda vez un tono mas dulce: es el vivo retra­
to de lo que era su madre á su edad, antes de cono­
cer los pesares. Cuando la muerte me privó de mi es­
posa, volví á Escocia enriquecido por aquel matrimo­
nio, y lo creeréis Duncan? encontré al ángel que hfi-
bía sido mi primer hmor languideciendo en «1 oeli-
batp, tan solo por oariBo hacia el ingrato que la ha­
bía olvidado: hizo aun mas, me perdonó mi falta de 
té, y como era duefla de sus acciones, se casó 
conmigo.... 

—Y fue madre de Alicia! dijo Heyward con un 

—Tenéis otra hij^, Seno,r contestó Heyward: una 
hija no menos amable ni menos interesante. 

—Alicia! exclamó Munro cor. una sorpresa igual á 
la que Duncan habla demostrado al oír el nombre de 
Cora. 

—A ella es á la que se dirigen mis votos. 
El joven esperó en silencio el resultado del extra­

ordinario efecto que producía en el anciano guerrero 
una declaración que evidentemente no esperaba. Du­
rante algunos minutos Muuro recorrió la habitación 
á grandes pasos, como agitado por dolorosas reflexio­
nes. Por fin se detuvo trente á Hejward, fijó sus ojos 
en los de éste, y le dijo con una emoción que hacía 
temblar sus labios: 

—Duncan Heyward, os he querido por amor hacia 
aquél cuya sangre corre en vuestras venas. Os he 
querido por vos mismo, á causa de las buenas cuali­
dades que os reconozco. Os he querido porque creí 
que podiaij hacer la dicha dp mi hijaf^ero todo ese 
afecto so cjimbiaría en odio, si estuviese seguro de 
que es verdad lo que me acabáis de decir. 

—No quiera Dios que yo pueda hacer, decir ó pen­
sar la menor cosa, capaz de producir un cambio tan 
cruel! dijo Heyward, sosteniendo con firmeza las pe­
netrantes y fijas miradas de su comandante. 

Sin reflexionar en lo imposible que era para el jo­
ven, comprender los sentimientos ocultos en el fondo 


